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ton , porque sí consiguiese el almirante Baudin tomar 
a Buenos-Ayres por medio de un golpe de mano , se 
hariá deniasudo notorio el revés que sufrieron los in­
gleses á las órdenes del general Whitelock.

LOXDRES 4 DE juno.

Han llegado á nuestras manos los periódicos fran* 
ceses del Juéves , y ademas diversas cartas dcl Con* 
tinente con varias íech.n. Las noticias de Parts care­
cen de Ínteres. Uno de los papeles públicos inserta 
que ¡a dimisión de Khosrew Bajá ha tenido por resul­
tado la oferta que hace Mehemet Ali de entregar la 
escuadra turca, lo-que puede considerarse comoprelí-. 
minar de una pronta y paciRca conclusión de tas lar- 
^s^^m^s^^^elE^^^y^T^^n^ Nadada 
cen de Argel los últimos periódicos.

Asegura el A'ítcrona/ que el marisca! Molitor ha 
rehusado el mando deja Aigeria , y que el ministro 
ha vuelto á su proyecto favorito de conñar el gobier­
no de aquel pais a) genera! Bugeaud.

Dice el que ademas de los diez y siete
' bnq.ues de linea que íiene,o hoy los franceses en ei 

Mediterráneo, se han agregado á las dos escuadras 
en que se halla dividida aquella fuerza , dos fragatas, 
4 corbetas , 25 bergantines ú otros buques ligeros y 
21 vapores.

La Cámara de los Pares aprobó el Viérnes por 
una mayoría de 111 contra 19 la ley para prolongar 
la Carta de! Banco de Francia hasta el 31 de Dicieni- 
bre del año de 1867. En la misma sesión tuvo igual 
efecto.e! bü! .sobre los derechos de la azúcar por 107 
contra 14.

El conde Walewisky, antiguo redactor Je! Messa- 
ger, ha pasado con una misión á Marruecos.

E! almirante Baudin ha salido de París para to­
mar el mando de la espedicion que está destinada á 
operar contra Buenos-Ayres.

Mr. Maui'ice d' Argout, hijo del gobernador del 
Banco de Francia , está encargado de una misión á 
Batavia , Manila y China.

Dice e! (7oKíh7u¿Iong¿que e! gobierno francés in­
tenta dar los pasos mas eñcaces para llevar adelante 
la guerra en el Africa ; esto eg, recurrir á una inmen­
sa circunvalación , estableciendo una linea de fuertes 
y un foso para proteger la colonia de Argel.

El añrma cRcialmente el nombramiento
del general conde Felipe de Segur como embajador á 
Berlin para felicitar a! nuevo rey por su subida al '.ro­
ño. El mismo periódico inserta la real orden espedida 
en 28 de Junio autorizando la construcción del cami­
no de hierro desde París á Rúan.

Las noticias de Argel á ñnes de !a semana pasa- 
da y principios Je esta eran muy poco favorables res­
pecto al ejercito del mariscal Valée. Sin embargo, re­
cibimos ei Miércoles el siguiente despacho telegráñ- 
co , con fecha de .Tolon del Domingo. "El 21 y 22 
del corriente (Junio) entraron en Belda dos convois; 
volvió el general Corbin á Argel ^ 24 , trayendo á 
los enfermos y heridos sin haber encontrado á un solo 
árabe. Argel, Sahel y el llano siguen tranquilos." Las 
comunicaciones por telégrafo , que se creían suspen­
didas, habían continuado, siempre sin interrupción; 
se esperaba en Blida a! mariscal e! 27 yen Argel so- 
bre el 30. Declaran los desertores árabes que e) ejér­
cito de Abd el Kadir estaba pereciendo de hambre v 
obligado a dispersarse á 6n de procurarse provisiones, 
a! paso que el Emir empezaba á eaieCer de dinero pa­
ra pagar sus tropas regulares. Todo está tranquilo en 
las inmediaciones de Oran, y abundan los caballos, 
muías y demas ganado en e! mercado de Mostaganun. 
Dice el Cotnrnerce que se ha dadocontra orden á ios 
marinos que debían formar parte de las fuerzas de! al­
mirante Baudin en la espedicion contra Buenos-Ay- 
tes , obligándosele á aquel gefe á valerse para el ser­
vicio unicaruente de ios marineros: añade e! 
comentando este punto , que tal medida ha sido moti­
vada por Mr, Thiers, á petición de lord Palméis

Las noticias de la India y de la China en el pre­
sente iftquieto estado de ttuestras relaciones con este 
últitno pais, se esperan con mucha ansiedad , y se re­
ciben con el mayor anhelo. Debemos á un espreso 
que publicó ayer el TniES las referentes á los asun­
tos en aquellas comarcas, que alcanzan hasta el 26 
de Marzo con fecha de Macao y al 27 de Mayo de 
la india.

Quedaban los chinos preparándose ásu modo, pa- 
ra hacer frente a la espedicion de ios ingleses, Las 
indicaciones de imbecilidad y pompa desplegadas en 
sus preparátivos tienen tanto de ridiculo , que apenas 
podemos despojarnos de un sentimiento de degrada­
ción al conteniplar la {SostbiijJad de una seria- con­
tienda entre tma fuerza inglesa y aquella desprecia­
ble exhibición de humana debilidad.

La escuadrilla inglesa que cruza en^frente de Ma­
cao ha sido reforzada con la fragata Druida de 44 
cañones. Los americanos residentes en Cantón esta­
ban preparándose para retirarse previendo que los in­
gleses bombeasen aquella plaza por cuya razón habían 
rehusado recibir nuevas consignaciones: quedando por 
lo tanto paralizado todo comercio con los chinos por 
su conducto. Los portugueses, sin embargo, se habían 
aprovechado de cota ocurrencia para obtener la com­
pleta agencia del tráñeo estrangero. La muerte de 
la emperatriz de China, y el recelo de conspira­
ciones y revueltas cansaban mucha conmoción eu 
el celeste imperio, cuyo gobierno , en cuanto alcan­
zan las noticias , se halla alarmado hasta lo sumo, al 
tiempo mismo que publica las mas inlladas procla­
mas para hacer alarde de su invulnerable fuerza é 
inagotables recursos.

En nuestro sentir, la llegada de la espedicion in­
glesa será la señal de sumisión á losj términos ett que 
la justicia y dignidad del gobierno británico han au­
torizado al almirante que insista, como base de un 
tratado de paz y de relaciones comerciales bien arre­
gladas y claramente deHnidas entre las dos naciones. 
Sinenibargo, y lo que no creemos, si Degara á ha­
cerse necesario apelar á las armas, á causa de la de- 
plotable obstinación del gobierno chino, la contienda, 
aunque desastrosa , no podrá ser duradera ; sus resul­
tas no dejarán de producir ventajas á nuestro comer­
cio, pues que habrán enseñado por esperiencia á las 
ilusas autoridades chinas que deben respetar á la na­
ción qtie se atrevieron á insultar porque estaban ig- 
norantesdesu poder para castigarlos.

La correspondencia de la India mas bien insinúa 
que asegura con certeza haber recurrido la Rusia de 
nuevo en Khiraámanfjos semejantes á los que an­
teriormente se la descubrieron ; y de cuya sospecha 
y ulterior responsabilidad consiguió eximirse ¡a córte 
de Rusia con tanto descrédito, haciendo muestra de 
desaprobar lo actuado por su agente. Seria inút.ii es- 
tenJernos en cálculos ulteriores, pues que carecemos 
de datos en que fundarlos, contentándonos con ob- 
s^varque^ gobernó ruso nene ^^^^eocup^ 
eion en que entretenerse mas cerca de casa, sin ne- 
cesitjad de añadir á sus apuros nuevos embarazos é 
intrigas con los príncipes de un imperio que está á 
tan grande distancia de su propia capital, y cuyo des­
cubrimiento pudiera ser causa de interrumpirse las 
relaciones amistosas que hoy existen entre la Rusia y 
lalng^^n^

^o^ic^asB^e ¡AÍBBdíAy Chiaaa
La mala de ia India que Hegó antes de ayer, fué re­

cibida en Mareelia el 29 del mes pasado á las 6 de la tar­

de por conducto del vapor ^?ge^o, que salió de Malta

El almirante Stopford iba a dar la vela el dia si. 
guíente con los buques PrtnceíG y
con dirección á levante y escala en Corfú. El .¿ÍM/n&rcr 
quedaba en Malta , donde se esperaban el C^M¿!ríí/g-e , y 
Ja iragata .A/agicienae.

Las noticias Je Alejandría, con fecha 20 del mes an- 
termr, da,t a entender que no se hallaba aun apaciguada 
lá insurrección en Siria. EnniBechir halda soUcitadola 
mediación de] cónsul general de Francia; pero el virey 
no quiso escuchar proposición ninguna, y había enviado 
10,000 hombres para reducir úlá razón los revoltosos., 
La peste tocaba á su término.

gMcrra. El gobernador Lin ha­
bía alistado unos 3,000 reclutas , que se ejercitaban dia- 
riamente á las intnediaciones de Cantón en el manejo del 
arco, lanza y doble espada. Esta última arma es peculiar 
á los dúnos , según creemos. Cada soldado tiene una do 
estas en ambas manos, las cuales, al chocar una con otra, 
producen un ruido , que según eJlos , llenará de espanto 
asüse^m^M^

Certa á JíeÍHa. Apenas despachó su epistola 
el gobernador Lin á .la Reina de Ingtaterra , y de la cual 
dimos la traducción á nuestros lectores al traerla á Ingla­
terra elTbomas Coutts , cuyo capiían dió'á las autorida­
des chinas el recibo correspondiente , mando qué se ith* 
primiera , publicara , y circulase con proñisión, á bene­
ficio y paraediñeacionde sus compatriotas,quienes nódü*' 
damos formarán de resultas un concepto mas alto que 
antes del Comisionado Imperial viendo que dirige pores^ 
crito sus amonestaciones álos potentadps estrangerps.—

í/e Z!?í a¿ em ^aogaícía e/ coMerelo tfe

Lin, Virey de Kwangtnngy Kwangse &c. B. Fooy- 
nen de Kwangtuny Yn Hoppo de Cantón &c. por el pre­
sente emitimos de consuno esta proclama áAn dé que to- 
dos lasepun y entiendan.

En cuanto, á que en ocasión anterior continuaron re­
sidiendo en Macao losestrangeros ingleses, negándose a 
dejar el país, y por euauto los estrangeros portugueses.se 
atrevieron, por su propia volnntad, á dar albergue á los 
ingleses, en contravención á nuestros espresos mandatos, 
fue por ésto que en aquella ocasión declaramos cerrada la 
plazH, y pusiinos detención á su comercio. -

Mas apareciendo ahora que los mandarines civiles y 
militares de Macaones han elevado petición, haciéndonos, 
saber qne los estrangeros portugeses, después de recibida 
nuestra anterior proclama, se habían llenado de arrepenti­
miento y temor, y que en laactualidad se hallaban espulsadoe 
de Macao todos los ingleses, y apareciendo ademas que el 
portugués <y'o Mr^aro (a/üí/e al J^?'ocMra{/or) ba
hecho presente cara á cara al Mandarín, que en lo veni­
dero y hasta la eternidad no osará permitir que entren los 
ingleses en Macao, ni les dará albergue en aquel pais, coa-' 
travinienJo de tal manara á las leyes &c.

Manifestado lo espuesto á nos, el dicho Virey Toonl- 
jen y Hoppo, y habiéndolo examinado debidamente, según 
de nos han solicitado las autoridades civiles y militares de 
aquella cotnarca, informándonos que por la disposición y 
circunstancias de los portugueses , conservan todavía 
estos estrangeros algún temor de lás leyes eu sus co­
razones, por cuyo motivo deberíamos permítlrlesccn- 
tínuasen sus relaciona mercantiles como antiguamen­
te ; con el objeto de dispensarles compasión celestial, IVb^ 
en virtud de lo espresado, emitimos de consuno esta núes- 
tra prochtma, dirigida á todos los mercaderes de Macao, 
á todos los traficantes y gentes de las demas provincias, 
y a cuantos se emplean en estivary transportar carga. 
mentos&c,ádnde que sepan debidamente y entiendan 
que á todos vosotros que ós ocupáis en transportar de 
una a otra parte los cargamentosy mercancías de lós 
estrangeros portugueses, sea de esportacion ó de im­
portación, se os permite después de la publicación Je 
esta proclama, seguir vuestras relaciones como ante­
riormente , con debida sumisión á los reglamentos, preú. 
jados, en cuya virtud las dichas mercancías deberán en­
viarse á las aduanas , con el objeto Je que sean en ella le­
galmente inspeccionadas y tasadas con arreglo á tarifa, 
después délo cual podrán extraerse para ser espendidás; 
pero no osserá licito cottdOcir géneros ni mercancias per- 
tenecientes á los estrangeros ingleses , ni mezclarlas iitet- 
tamente con otras para introducirlas ni estraerlas, pro­
curando por ese ntedio engañarnos, y lo cual conducíria

Tiemblen todos y obedezcan! No hagáis eposícion!

portugueses.se


Tao'iWang año vi^MÍmo, luna segunda, día décimo 
cuarto (*9 da Marzo de 1840).

Breve serü nuestra répüca ai Sr. TALBXS , aun­
que ocia postrera. si necesario fuese, porque nos 
hemos propuesto nodejar pasar an et sdencioeitrma* 
fb de ia impostura.

Nuestras razones no han sido contestadas por e! 
amigo y defensor de !a empresa de Janda, quien pat a 
desentenderse de su fuerza y verdad ha escugitado ei 
medio vuigar de denominartas irouias y sareastnos. 
Én su empeño de alucinara! púbüco nos presenta de- 
hiles soñsmas, que es sumamente fácil el destruir.

Es evidente que para el gobierno debe ser de mu- 
cho peso el dictámen facultativo del ingeniero de ca­
minos y canales relativo á la y ^ranomsuíMa
í/e ¿í:.r pero en cuanto á si estas han produci­
do las ventajas ofrecidas, todos los legos nos hallamos 
con aptitud para juzgarlas , porque se trata de he- y uic. -
cho material, palpable y al alcance inmediato de to- ¡m-ion de las contribuciones injustamente embolsadas; ¡
do e! mundo. ... ,

La laguna se halla sujeta á las mismas vicisitudes 
que presentaba antes de la ejecución de los trabajos. 
Ahora como anteriormente se seca en algunos veranos 
y en otros no; ahora como entonces ocupan las aguas 
en invierno y primavera la misma estensiqn de terre­
no, y su desagüe sigue con muy poca diferencia su 
curso antiguo y natural. En el mes de Mayo último, 
!a inundación cubría casi toda su superRcie.

Estos accidentes los ha observado durante tres 
anos el autor de estas líneas, y los presencia todo el 
que se toma la molestia de acercarse a! terreno. Sr 
el Sr. LARRAMENDI niega estos hechos falta á la ver- 
jad y abusa de la conRanza del gobierno. La prueba 
es fácil y sencilla: consúltese á la diputación provin­
cia!; á la gefatura política ; álos ayuntamientos de 
ios pueblos comarcanos y á las personas de elevada e 
independiente posición en la provincia ; respondemos 
que después de formar sus convicciones, el dictamen 
que emitan ha de ser tan favorable á nuestro aserto, 
como contrario á las interesadas suposiciones de la 
empresa y de sus defensores. . , T

Hay una singularidad en el informe del Sr. LAR- 
RAMENDí, piedra angular de la ambición de la em­
presa, y es que conResa implícitamente lo mismo 
que nosotros aseguramos. Apoyando las pretensiones 
que combatimos , dice que es acreedora á la continua- 
cion del privilegio , como medio de compensar los 
gastos que todos los años ocasiona la inundación de 
las aguas, lasque destruyanlas sementeras, dete­
rioran las obras, y se elevan á una altura que 
cubre y domina. ¿De qué sirven pues los trabajos he- 
chos si no se ha logrado remediar el malr ¿Que se 
ha adelantado y conseguido sí las obras ceden pe­
riódicamente a! ímpetu de las aguas , si el terreno se 
inunda completamente , y si las sementeras suiren las 
mismas deplorables contingencias que ántes de con- 
cluirseaquellas? Esta coiif.sion es precioso y prueba 
mas que todo cuanto pudiéramos añadir.

El Sr. TALEMS nos hizo en su primer artículo 
una estensa disertación sobre la diversa naturaleza de 
las lagunas, de las cuales, según el , unas eran sus­
ceptibles de desagüe , y otras de desagüe y deseca- 
oion , aplicando la primera de estas condiciones a la 
de Janda. Esta teoría ha sido olvidada ó contradicha 
después por el oRcioso defensor , porque en su ultimo 
escrito nos viene deñniendo la palabra y con­
forme á esta deduce yi/e nM/t ¿yuag'í*
oar el que se trate de estracr la humedad , no juz­
gándola por consiguiente aplicable á las lagunas^ ¿De 
donde nace esta ridicula contradicción? ¿Porque nos 
dice primero que hay pantanos fáciles de desecar, y 
luego niega la posibilidad de ejecutarlo?

Porque de lo que trata es de /u e.y.7c.
Je y embaucar al público, distrayén.

dolé y robándole el exacto conocimiento de las verda- 
deras condiciones de propuestas por
la empresa, y en virtud de las cuales !as Cortes acor 
daron el privilegio y ventaja:! que le son inherentes, 
las que eu buena justicia deberían caducar por la fal- 
ta de cumplimiento de la pritnera. Según el Sr. TA- 
I,ENS , lo que ofrecieron los especuladores fué

yite M y esto tampoco lo hun
cumplido, por lo que dice el director de camhios.y ca - 
nales, quien no titubea en asegurar que las aguas se 
elevím todos los años hasta i-ubrir las sementeras , los 
edíRcios y las obtas que debían contenerlas.

Es muy justo t^ue se concedan los privilegios de 
novales á las tierras que siendo iruprcdiictivasae sujeten 
á Cultivo;^ uero es absurdo é* ilegal el estenderlo a las 
que respoñdtan al trabajo del hombre. Según el Sr. 
i'ALE^^s sobre dos tnil iunegas de estas se concedie­
ron á ¡a empresa ; y según docttmenios del ayunta­
miento de Yejer que tenemos á la vista, mas digno 
de crédito para nosotros que los datos de los especu­
ladores, ascienden hasta seismil, las que, sea di­
cho de paso, en unión con !as nueve ó diez mil de la 
laguna forman aproximadamente las quince mÜ de 
qtie hemos hecho ntencion.

Estas seis tnil fanegas de tierra la mas producti­
va y feraz del tértnino se hallaban incluidas en e! 
padrón de l.i riíjueza agrícola det pais y adeudaban 
stts cargas y contribuciones. Cuntía el tenor de la 
concesión que terminantemente otorga la esenciun de 
tríbutus á las porciones de tierra, que sucesivamente 
s'C se ha hecho esteiisiva
á ios terrenos productivos anteriormente, causando 
de este modo un perjuicio notable al estado y a los 
particulares.

Serrun el decreto Je las Cortes, renovado en un 
todo por el gobierno absoluto , no comprende el pri­
vilegio á las seis mil fanegas indicadas: por consi­
guiente es una usurpación cometida por la empresa, 
y consentida por las autoridades. En una administra­
ción severa y bien organizada, se reclamaría la devo-

pero ya que se respete lo pasado y ae eche un velo 
sobre el abuso, no puede tolerarse ni permitirse su 
reproducción en lo venidero. No pocas ventajas ha 
proporcionado el aumento de cuatro años otorgados 
por el absolutismo á los seis concedidos originaria­
mente por las Córtes, para que se dispensen otros diez 
mas , que es lo mismo que perpetuar el privilegio en 
daño y perjuicio de todo un pueblo.

Si el Sr. TAI.ENS niega aun la esactituJ de es­
tos hechos evidemes, no titubeaiémos en decir que 
falta á ciencia cierta á la verdad.

Pues que lo desea dicho Señor , concluiremos por 
hoy dando cuenta al público de la marcha oscura y

' dudosa que lleva el espediente.
i D'cese, y estamos seguros de no ser desmentidos, 
t que los interesados han presentado su solicitnd al Mi­
nisterio de ta Gobernación de donde ha pasado á in­
forme del Sr. Larramendi, que es lo que interesa á la

i empresa. El director de caminos y canales reproduce 
¡ el del año 29, y hace nuevamente algunas reRexiones 
favorables , aunque agenas de sufacultad. Por el su- 

I sodiciio ministerio sedió traslado al de Hacienda para 
I ei informe correspondiente á la esaccíon de tributos, 
' declarando que se hulla suñcientemente ilustrado con 
haber uido á la dirección de caminos. ¿No es cuando 
ménos sorprendente , que tratándose de obras públi­
cas, de intereses del estado y de derechos de particu- 
res, no se recurra y no se oiga á las autoridades in- 

' mediatas de la provincia , á las corporaciones popu- 
! lares , y á las personas aptas para ilustrar la materia 
] y veriRcur los hechos , y se contehte solo el ministe- 
! rio con la reproducción de un dictámen emitido hace 

doce años , espacio de tiempo mas que suReiente para 
hacer variar la situación de las cosas? El público im- 
pai'cihl juzgará lo que se deduce de esta conducta.

Nos dirá tal vez ei Sr. TALENS que el gobierno 
podrá después ampliar su averiguación ; pero sobre 
contradecirlo la decisión indicada , seria incurrir en 
un circulo vicioso, ó seguir una marcha tortuosa y po- 
co lógica. Sí después de emitida su opinión por las oR- 
cinas de Hacienda, se reclamaba la de las autoridades 
de la provincia, y esta fuese contraria á los datos del 
Sr. LARRAMENDI , Sobre que se apoyan aquellas, 
seria forzoso devolvérsela para que la rectiRcasen con­
forme á las nuevas razones añadidas al espediente, lo 
que seria perder e¡ tiempo inútümsnte.

Lo que se descubre en todo esto es la virtud de 
ciertas inRucncias ilegítimas que es preciso combatir 
por medio de la publicidad. Nuestro deseo es que pa­
se á las Córtes ei conocimiento de este negocio , y no 
se despache por sorpresa y en secreto, usurpando fa­
cultades que la Ccn^titncion resiste. Entónces descan­
saremos , porque habiendo discusión; el triunfo de la 
falsedad y de la intriga es mas diñei!, sino imposible.

En !a seaion de! 7 del corriente se aprobó por e! 
Congreso de diputados e! proyecto de ley sobree! ca- 
mÍQo de Jerez tal como lo presentó le comisión.

Si^ruicndc nuestro propósito entnunos hoy en la 
parte mas delicada del exámen que vamos hactendo.

Reunidos en Madrid los diputados en 18 de Fe. 
brero , debi. en nuestro concepto haberse reorganiza- 
do el poder parlamentario de una manera tan fraon 
y paladina , que a nadie hubiese podido quedar la nie- 
ñor duda de que volvía el gobierno a aquel centro d. 
que irregularntente se saliera en 1838.

La mayoría que resultaba era aquella misma i 
quienentónces había burlado el ministroPerez de Cas. 
tro, y bastaba este solo hecho para que habiendo 
triunfado en las elecciones , adquiriese la inHucncia d^ 
que á mano airada ,y no se tonte en mala parte ]^. 
espresion , se le habia privado en la di'eecit-u de loa 
negocios. No se crea empero que qnerén.os dar á en. 
tender con esto que debiera considerarse como cir-' 
cnnstancid de estlusion el haber pertenecido al minia- 
terio que hizo la disolución de las Cortes de 1838. ^o; 
si el Sr. Arrazola habia prestado, como no puede des­
conocerse, servicios importantes á la opinión que ln- 
bia prevalecido; si era innegable que según resulta de 
la rápida ojeada que hemos echado á la historia dal 
ministerio , la tendencia de este hacia las ideas conser- 
vaderas se habia ido manifestando á medida que iba 
creciendo en el consejo la inHuencia^ del Sr. d putada 
por Valladoüd; si en las Cortes disueltas habia mere- 
cido de la mayoría una vice-presidencia: si se le eonsi. 
deraba en Rn como el mas apto para formar e! lazó 
que uniera la situación estra-parlamentaría en que el 
pais se encontraba con la que debia establecerse;en 
buen hora que este individuo formara parte del gabi-- 
nete que se constituyera parlamentariamente; es decir, 
conviniendo en un sistema nacido de la mayoría que 
se formara ; sistema completo que abarcase todas las 
cuestiones pendientes, sin ambages ni disimuhs, sin 
vacilaciones ni dudas.

Este sistema consistía en nuestro concepto en haber 
en convenido de una manera clara, sencilla y te tn:inante 
la resolución de las cuestiones siguientes, atendido el 
color que habia prevalecido en las elecciones. 1.*' 
¿Cómo se ha de sostener ei orden público de ntanera 
que no se altere impunemente? Porque no basta que 
un partido diga que lo es de orden , si mientras domi- 
Mase altera siempre y hay que acudir á disposiciones 
estra-legales que son por lo común insuRcientes. 2.* 
¿Existe ó no esa inRuencia oculta y omnímoda que se 
supone de parte del duque de la Victoria, y como ha 
de conducirse en uno y otro caso el gobierno? Esta 
cuestión debiera haberse abordado de frente , y su so- 
lucion habría producido grandes bienes. Si eran funda­
dos los rumores que sordamente circulan ; para com­
batir franca y noblemente á un poder estvano : si no lo 
eran, para desvanecer unas voces alarmantes que pro­
ducen Azozobra d^p^^

3.* ¿Como se emprende la reforma rentística y ss 
sale de t-se estado de dilapidación y bancarrota , dis­
tribuyendo religiosamente lo que paga la nación, y 
cuánto puede pagar esta y cómo? y de aquí habrían 
nacido todos los puntos de presupuestos de deuda inte-' 
rior y Rotante , de crédito , de culto y clero, ete.

Quedaban aun otras cuestiones de política esterior 
é interior, las leyes orgánicas, y todo las demas que 
deben constituir la marcha de un gobierno ; y veríR- 
cado este se habría debido organizar un ministerio,á 
cuyo frente se hallara uu hombre parlamentario de los 
mas inRuyentes de la tnayoria, hombre que reasumiera 
el hilo del sistema político que habia de plantearse, 
que mereciera la conRanza de la corona v la de 
los cuerpos co!egíslüdor^-s, en quien se encarnara e n 
Rn el programa que había de ponerse en planta. Un - 
dos á este Sr. presidente del consejo , según lo exi­
gía una consecuencia lógica, personas de iguales cir­
cunstancias para colocarse al frente de todos los ra­
mos de la administración, habría resultado que el 
gabinete y la mayoría formaran un todo homogéneo 
y tal que no pudiera existirel uno sin la otra: esta 
smaq^L

No sucedió así ; todo lo contrario: convínose en 
que se hicieran las leyes orgánicas, qtte la mayoría 
apoyaría al ministerio existente, y este aceptaría aque* 
Has. Con semejante proceder las cosas quedaban ce* 
meantes: la situación era estrapatlamcntaria, y vu 
nuestro juicio sigue siéndolo todavía.

Se podrá decir tal vez que la corona era libre ett 
conservar los ministros que mejor le plnguieran. E" 
buen hora; pero esto es cabalmente ri grart secreta 
de! gobierno representativo, cuya unidad y fuerza 
consiste en esta armonía indispensabie de los pode* 
res del Estado, por lo cual todos han de hallarse tat 
compactos, que á la menor desavenencia se empléate

s



tan hoy su periódico ; y aunque ai conozco siquiera á 
¡a Tet'<íSii Cortea, creo que esta se ha quejado con tnu- 
charazona) Exmo. Sr. gefe superior político. E¡ Sr. Ai- 
sazua conviene en que arrestó varias veces á aqueüa niu- 
^er y en que la mandó al lavadero del Hospicio ; mas ías 
razones cu que funda sus providencias no me parecen su- 
ñcientes para justídcarlas. H1 amancebamiento de ¡a Te- 
resa Cortés, por mas que fuese ciertoy que estuvierajus- 
tiñeado con pruebas distintas del informe ó queja de ia 
mugerde Bello y suíamilia, seria un delito como otro 
cualquiera, sobre el cual pudo muy bten el Sr. alcaide 
formar sumaria información y pasarla al tribunal compe­
tente para que oyendo .sus defensas á la reo sentenciara 
en su dia lo que fuese justo. Con arreglo a la ley no se es- 
tienden á nías las facultades de un alcalde respecto a los 
delincuentes, estándoles prohibido hasta e! detener á es­
tos, sin que preceda información sumaria, al niéiios.sin 
instruirla ala mayor brevedad posible.

La otra razón que alega ei Sr. Alsazua, y es haber­
le ialtado al respeto Teresa Cortés, tampoco le autori­
zaba mas que para imponer á esta una umita que no pa­
sara de 500 reales ; porque así lo prescribe la iey de 3 
de Febrero de i623 , que es la cartilia de los aicaldos 
constitucionales. Llegando á estos señores la obiigacron 
observar estrictamente las leyes y aun la do ensenar su de 

! observancia con el ejemplo, no debe estrañar el Sr. al- 
] zazua que se le reconvenga con energía; porque no es 
ajusto ni propio de esta.época que los alcaides arresten 

É impongan penas deLmismo modo que lo harían los

Sirva esto de gobiéi-^o á todos ios.alcaldes constitu­
cionales; que es el ñn que se propone— twpíírciuL

la, prerogativas para-que predomine !a inAuencia le 

^'*'?cuenta que todo esto lo decimos sin mezclarnos 
la manera con que la mayoría hubiera debido re 

.ulver tas cuestiones pendientes, nt ensu oigauiza- 
ci.-n predominando tal ó cual fracción. Nada menos: 
i-.blamos puramente en doctrina, y nuestros pn.ci- 

son aplicables cualquiera que hubiera sido la ma- 
Lria que resultara. Lo que nosotros sostenemos es, 
oae debió constituirse y organizarse aqueüa por re- 
.¡reseutaeion de un sistema: que para ponerle en plan- 
m habia debido constituirse un ministerio nacido de 
j]a, aun cuando hubiese continu:.do alguno de los 
individuos del antiguo. . r-

Asi pues, si la corona no accedía a esta combi­
nación, el camino era trillado y conocido. La mayo­
ría habría usado de! voto de censura, y 
elegido entre e! ministerio y aquella , y la 
su caso habría dirimido la discordia.

Continuó pues elminísteríota! cómese encontra 
ba. Entróse en la discusión de coutesiaeteu c! discur 
M de la corona, y uno de tos mas res¡..... '*

nacion en

ba. Entróse en la discusión de coiitestacton a! discur- 
M de la corona, y uno de tos mas respetables orado- 
res de la mayori.i, cuando esta se vió apremiada acer 
ca de su posición con respecto á aquel, dijo ^qiella 
espresion célebre como lo son justamente muchas de 
este eminente diputado : "la mayoría sostiene los prtn- 
cioios: las peisonas le son indiferentes: proposición ; 
que al pronto deslumbró ; que mostraba una aonega- , 
cioo laudable ; pero que nosotros rechazamos con to^/ 
das nuestras fuerzas, porque erigida en principio pro­
duciría males sin cuento. Las personas de ios miáis.

: tros no pueden ser indiferentes en el sistema repre- 
tentatitm, porque los ministros son la personidcacion 
de los principios : no basta que se esceptuen tales ó 
cuales doctrinas; es menester que se profesen. Bien 
conoce lofundado de estos asertos el respetable ora­
dora que aludimos, asi como nosotros convenimos 
en que aqueüa espreslon fué nn medio que su agudo 
ingenio le sugirió para salir del duro trance en que 
estaba : liero es preciso entrar en esta discusión para 
que la verdad se esclarezca, y resulte tal como de­
be se^

Todas las lides parlamentarias no se reducen a 
otra cosa sino á discutir doctrinas y principios á la 
faz de la nación , para, que esta elija las que juzgue 
preferibles y que entren á rvHÜzarlas los que con nía- 
yor inteligencia y convicción las profesen. De ser in 
diferentes las personas para los ministerios vendría 
á resultar que las mas ineptas, qué son siempre las 
de menos Armes convicciones, aceptarían los princi­
pios Je las mayorías y se eternizariaM en el poder.

Pasó algún tiempo el ministerio unido, ó al menos 
sostenido por la mayoría, y de pronto apareció reem­
plazado en su mitad. Atribuyóse esta mudanza é una 
inAuencía estraña, y esto era motivo suAciente para 
que la mayoría hubiese suscitado la tan ponderada 
cuestión misteriosamente sostenida: pero aun habia 
otra consideración mas fuerte para ello. Ya hemos di- 
ého que nosotros entendemos ei poder parlamentario 
de tal manera, que naciendo de el el ministerio, sub­
sista ínterin merezca su conAanza y la de la corona, 
y qué si esta no estuviera acorde con la mayoría do­
minante , tenga que usar de la prerogativa y apelar á 
la nación. No comprendemos por lo mismo, como sin 
alteración notable de estas relaciones pueden veriA- 
carse los cambios ministeriales. Varías cuestiones se 
presentan desde luego : á saber: L^ ¿los mioistros 
salientes abandonaron el puesto espoutáneameute? 
Creemos que no. 2.^ Si no lo abandonaron así ¿por 
qué no les siguieron sus compañeros? ¿El motivo 
porque dejaron el puesto, era vital ó no? Si lo prime­
ro, todos debieron saür; si !o segundo, ninguno.

De no haber sucedido así, se deduce naturalmente 
que la mayoría y el ministerio no tieueu una relación 
tan íntima como seria de desear, o lo que es lo mismo, 
que coiitínua el gobierno en una posición estra-parla-

Tales son los antecedentes y datos que hemos 
creído indispensable recordar y reunir para juzgar de 
la situación ¡lolítica eh que el pais se encuentra y que 
complicada con ia crisis que la paz va á producir , y 
con el viage de SS. MM. ha dado lugar á muchos y 
muy^^m^sMment^m^

Restaños ahora deducir las consecuencias ; consi­
derar los resultados probables, y los que parezcan mas 
convenientes al bienestar de la nación ; y esto es lo 
que reservamos para el siguiente artículo.

Amasa) AID laa.

ate Wntteam

)

Cámzi3áeJ^^áel84^
Sres. editores de! TiBS!po: He leido el artículo del 

Sr. alcalde 4.* interifío D. José Átsazua que VV. inser-

—Se me ñgura, contestó ella, que el buen Dios se 
mezcla poco en semejantes asuntos; digno seria de lástima 
si tuviera que aprobar todos los caprichos de las mugeres.

Inquieta Madama de Watteau 'alyer que no volvía 
en marido ni Mr. de Vermand, se dirigió á au alcoba, 
í-nyas ventanas catan al patio de la casa de campo. Res­
piró entretanto el pobre Pedro, convencido Je que era 
tnas grato amar desde léjos. Cuando se hallan dos aman­
tes en faz uno de otro , no tienen tiempo ni lugar para 
que^^^

Llegó casi en aquel momento Mr. de Watteau. Po- 
nicndoseájugarcoD sus perros Mr.de Vermand-se había 
escapado de la cólera del celoso marido; ¿pues quién ha­
bia de buscar quimera áuu hombre entretenido en tan 
inocente pasatiempo? Empezó á pasearse por la sala Mr. 
de Watteau , penosamente agitado^ y al pasar por delante 
de la chimenea, tomó distraído el álbum de su esposa; mas 
al volver fas primeras hojas se le presentaron de repen­
te unos versos, y conociendo la letra de Mr. de Vennand, 
arrancó é hizo una pina las dos p'.ginas en que estaban 
anotados ,con el tin de calumniar sus celos. Fue este .el 
primer arrebato de cólera que se le ocurrió en agravio de ¡. 
su muger; mas ruborizóse bien pronto al mirar á sus pies 
los arrugados papeles, y ver que en aquel monieníq en­
traba Madama de Watteau.

—Señores la cena váá servirse... mas... ¿quién ha 
rasgado mi álbum? Miró con indignación la joven á su . 
marido y dirigiéndose á él:

—¿Qué culpa, le preguntó, ha cometido mi pobre 
¡ álbum , noble caballero? y al mismo tiempo le desconcer­

taba con una amarga sonrisa de ironía.
Pedro , que habia seguido los movimientos y las ideas 

de! cuitado celoso , acudió á socorrerle en tan grave apu­
ro . y avanzando con desenvoltura hacia !a joven la habló 
siu detenerse como sigue:

—Señora, ese álbum era culpable de haber dado asilo 
á losmaÜsimos versos de Mr. de Vermand ; y en honor á 
la buena poesía, mu he tomado ei atrevimiento , con ciega 
mano, de purificar el álbum de V. de semejante broza. 
Estoy seguro que á Mr. de Watteau le habrá ofendido . 
mi osadía tanto ó masque á V. conozco que acaso no sera 
esta clase de censura muy del agrado de Mr. de Vermand; 
pero que diablo! es menester enseñarle á no rimar 

i con ¿?ínn! Ademas, preciso es ser pedantescamente maes­
tro de escuela para venirnos con la sandez de que la vida 
se asenteja á una rosa! ¿Señora, no es verdad lo que yo 
dig^

—?iiada mas claro! caballero: cualquiera diría que era 
V. BoHeau hacieudo trizas al abate Cotíin. Pero soy de ' 
Opinión que los críticos mas encarnizados no deben hincar 
el diente sino en las cosas impresas. Yo creía que nú ál­
bum á lo menos estaría libre de sus villanas dentelladas.

_ Señora, siento infinitóla desgracia de! álbum de 
V. ¡pero vea V. doude. diablos pretenden, anidarse unos

— Bueno vá, dijo á su vez para sí Mr. de Watteao: et 
ta! Pedro es u:< bravo mozo; que bren apoya mi enfado! 
cualquieraque le viese tanq.'oseídode encono y atnargA. 
burla le'teñdi-á por el verdadero celoso!

Se presentó Aurora en el salón para asdsar que la 
cena estaba lista, y asi el matrimonio como su huésped 
pasaron al comedor , donde se entretenía Mr. de Vermand 
en atormentar á un gato. Apenas sentados á la mesa , co-* 
'ntenzó el cazador á lucir sus gracias á costa del poeta — 
CaáuMero ¿por qué no sale V. á cazar?
¿Prefiere hacer tragedias en cinco actos y en verso sobro 
Nutna Pompilío? Ya!... Dichoso pasatiempo! Ei rapto 
de las Sabinas habrá inspirado á V. lindísimos hemisti- 

; q^^d
En VGZ de responderle Pedro, !e mirócon el desprecio 

. deunverdadero poeta: pero Mr. de Vermand que no so 
L habia desembuchado todavía, prosiguió con la mismo

- Conocí en Paris un rimadorcillo tan desengañado, 
, que me hizo compadecer á todos los poetas y disgustar do 
; lapoesia. Si V. vaá Paris, guárdese de entrar en laco- 
. 'fradía de !os bardos desgreñados. Pertenecerá esa her- 

n.andad es bueno para la plebe y los hombres de genio. 
Supongo que no es V. ni Je ¡os unos, ni de los

Pronunció Mr. de Vermand con énfasis mofador está

Apretaba el poeta su tenedor á fuer de espadachín 
que empuña ¡a tizona , le tcuiblaban los labios , y su mi-

Tomó ¡apalabra Madama de Watteau.
_ El Sr. Pedro es un gran ingenio, y la mejor razón 

es que no hace mucho arrancó de mi álbum , en prueba 
de^amm'a!^^...........

_ Unos versos malísimos, concluyó interrumpiéndola 
Mr. de Watteau : que me lo pregunten á mí ; yo daré 
mivmoconm^^^^MaJ. ;

_ Por acaso, dijo Mr. de Vermand con taimada sen- 
siüez ;,¿.no eran Je Pedro los versos de que se había?

_ ^Jf) señor, replicó el poeta* levantando la frente

Púsose encarnado de cólera Mr. de Vermand.
_ Vamos, vamus.queriJo mió, dijo Mr. de Wat- 

teau : no te esponjes de pura bilis como sopon en leche. 
Tu haces consonancias de pluma y luna ; eso es hurlarse 
del mismo Apolo. Si se metiera Pedro á cazador y al 
apuntar á una perdiz matara una, alondra, buen aguace­
ro Je sarcasmos le echarla.! encimar ¿no es verdad?

_ Es un chiquille, interpuso Madama de Watteau* 
deseosa de apaciguar la disputa; y para que todos que­
dasen acordes.—Si, Pedro,' sois un chiquillo! zagalón* 
pero yo os perdono , añadió ella eon una de aquellas eob 
eantatloras iíonriáas que Dive ha dado ú laa mugeres pa*

Todos íe caH&Za.

En aquel instante bajó Mr. de Vermand por la esca- ! 
lera del jardín , y se dirigió hácia el olmo viejo.

_ O)a caballeros! ¿están VV. jugando al ajedrez? . 
En verdad que ia luna está bien clara esta noche para 
alumbrarles; ademas que un espíritu puro como el ^feñor 
Pedro Maquiñon debe ver claro en tudas partes. ¿Por 
qué dejan VV. á madama de Watteau fastijiarse á solas f 
cmtm^'m'

_ Tal es su deber, dijo entre.dientes Mr. de Wat- ! 
teau.

_ Vente allá arriba, replicó el cazador, quien no le 
había entendido ; ¿sabes que me quedo á cenar contigo? 
Se ha puesto en ei asador una de cus liebres adornada de 
cierta guirnalda de codornices que he rizado esca tarde 
á puros escopetazos. Respecto á tu liebre, todavía con­
serva el olorcillo de las coles que la sirvieron Je pasto. 
A propósito!.^.... ¡pues no se me iban olvidando mis po- 
b^spe^mJ

Encaminóse Mr.de Vermand al establo donde sus 
perros se lamentaban de su Tjlausura.

Vuelto á encender en cólera Mr. de Watteau y que­
riendo hablar asólas con Mr. de Vermand, suplicó á 
Pedro subiese al salón . :

El poeta, que en aquel momento amaba con mayor 
fuerza que nunca, cual si los zelos hubiesen atizado su 
fuego, se desprendió en síiencio del tronco del árbol, y 
se apretó con la mano el corazón para impedir que csca- 
líase al subir paso á paso á donde estaba Madama Je 
Watteau. Próximo áeutrar en lá sala, vaciló un mo­
mento, respirando con horrible angustia; porque su m- 
terior parecía presentir alguna funesta catástrofe. De 
buena voluntad se hubiera sepultado bajo las losas del 
corredor. Ai An , empujando la puerta , se presentó con 
solemnidad, y estuvo tentado Je arródJhu'se , cual buen 
católieo, ante una efigie de ia Virgen , a los pies de Ma­
dama de Watteau , quien se hallaba ocupada en atizar 
^m^hurgm^^hm^de^ebuhen^.

_ Dios mió! dijo con sorpresa la Jama, volviéndose 
hácia la puerta, ¿qué teneis que estáis mas pálido que la

Echó Pedro á Madama.de Watteau una muada que 
llevaba impresa 8 la vez c! amor y la reconvención ; mas 
como á e]!a no le pasaban por la ijea los amores de! poe­
ta, no díó muestra de haberlo pompreúdidó.—¿Es algún 
idilio , ó alguna elegía lo que os traen tan mal parador 
¡Qué fisonomía tan fúnebre! ¿Se quedará V. a cenar con 
nosotros, no es verdad'? Contamos con V... yo me em­
peño en que os quedéis, Pedro!

Madama de Watteau tenia sus razones para mstarle. 
En presencia del poeta nohabiade suscttarseconvei-.-^a- 
cion sobre la reciente aventura ; y gracias a Pedro , no 
tendría que estar so!a delante de Mr. de Vermand y de 
su marido. Por otra parte, acostumbraba convidarle siem­
pre que se cenaba en la quinta. El pobre poeta no podía 
negarse á los desi^os Je Madama de atteau..

. ^Señora, dijo con vozdesfalleciJa, ya que V. lo 
. quiereasi.Diosloquicreyyotambieu.

Mr.de
Mr.de
Madama.de


ra desarmará los hombres, y de que ellas tanto han, 
, i

Inró entre sí el poeta en pago Je tal sonrisa no de­
cir Mita paiabra mas que pudiera desazonar ta cena. }

— Si - es un cbiquido repitió Mr de Vermand , y si ; 
egtuvk-ra aquí su pedagogo se lo recomendaríamos para ;

Fingió Pedro no haberio oído, y volviese a Mr. de 
Waitea7i para hablarle de suS resales. Respiro algún 
tanto la señora , y se puso á ensalzar á tontas y a ¡ocas 
el mérito de los tuUpanes y jacintos de su imirido. iu- 
vo'tanbucn efecto este episodio, que siguió la cena Uet 
Hiodu-mas bucólico , y agradable que darse puede ; tías- 
^n^íekMm^óáM^de V^m^dlo^r^^igM^ 
rancla en abantos de botánica,.)- aseguro con todo desca­
re nue había visto aquella maiiana multitud de dores 
nerí-incas mientras estaba cogiendo moras en las onUas 
de un hos^iueoíHo. Avisóle Pedro de su. anacronismo 
bot-ánien llamándole al Arden de las estaciones, ma... fe 
costó muy cara la advertencia; parque Mr. de Yermamí 
uue'estahá á-la sazón destapando una boteüade Uhaui- 
nanS le tiró el corcho á los cabelíus. Disimulo su r^mia 
clM!'&!!.zpoeta, y le atargóel vaso con aire ueghgente 
aunque con insolencia muy mareada.

'Asombróse Mr. de Watteau de la salvage furia que 
ehisM-abRenloe'ojos.deF'etb-'!.

_ Mi querido poeta, le Jije al oído , tu cañado es 
JcmAsiüdo fogoso ; cuidado te desnuqué! .- -o 3

'__1.a figura está muy bien traída, contesto Pedro
c^mM^am^gUraí

' Levantóse de la mesa el- cazador para retiraise , y 
Tniéntras este colgaba el zurrón , advirtió Mr. de Wat-

_ Se habrá tirado por la ventana! Jenny,¿le has vis.o

_ pyios miü! vo noirespendio alarmada la señora,y 
eofno se hallase^poco á -us anchas entre eu esposo y 
Mr. de Vermand, se retiró á su aposento, quejándose

, -3
- Bajaron al patío los dos amigos, y el cazador al des 

pedirse le npretó la mano a Mr. de Watteau mas cor- 
diálmcnte-que nunca, aconsqjíndole que se guardima de 
his estravtigancias del rimadorcillo. En seguida tomó 
la 'ruta con toda la alegría imaginable.

—¿Donde diablos habrá ido Pedro? se preguntaba 
MrdeWath^aaLM^w^apu^^da^^m^m

4. Entretanto Madama de Watteau.había abiyrto la 
ventana de su aposento , y se entretenía en ver pasar 
Jas nubes,)' suspirando sin saber por qué.

SERVIC^o PARA MANANA.—Loa cuerpos de la 
guarnición con el segundo batallón deMihcia na*, 
cional.__Grfe de dia un capitán del mismo.—Capitán
de hospital y provisiones el primer batallón intaureria 
Mariua-

S. Buenaventura , obispo y doctor. 

EljubUeo estáen la iglesia-de los Descalzos.
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a 
á 
á 
á

MARBAS O?; WAÜANA. 
las 2 y 27 mia. JR
IM 8y35mmo 
bM 2y44mm. de 
bM 8yA2mm. d.e

!a 
ia 
ia 
ia

madrugada 
mañana, 
tarde, 
noche.

Mí. cu..
13 7.^1. & 1840.

a 
1 
1 
o
5

A-!WCÍVCT4^!^..

- - Hoy comienza la repartición de los cuaderno: núme-
res 21 y 32 de Italia.

Las láminas de! núia. 21, eón testo, repr^^-entan. —J .* 
Vista de Poinpeya. 2." La de VaÜeuuibrosa. 3. La de \ u- 
reay4.'' La de Castetaniai'a.

Lasdelnúm. 22,h!n testo, representan — 1. ViSta 
de! Vesubio. 2." Templos de Pesto. 3." Transportación 
del Campanario de N. S. de! Palacio cercado Grescenti- 
no. 6." Plaza de Arezzo. 7." Arco del Síiupiou eu Milán 
y8.' Puente del Gondoen el Simplón.

Hay colecciones completas de todos los países publi­
cados que se espenden juntas ó por países, eu la calle 
del Camino, núm. 84.

________
q^.a dé la'calle de Sta. Rosalía, y los encontrará por 
la módica cantidad de quince i'eaies cada bolenn de un 
baño. El que totne un paquete de doce boletines le costa­
rá ocho pesos fuertes, y para otros usos con la inayer 
equi'lad.  

*)? L 21 de! corriente saldrán de esta ciudad los de ¡a pro- 
'^piedad de D. Benito Ferret-y hertnano para b.s que 

admiten carga y pasageros en su casa y despacho calle de 
la Aduana, esquina á la de la ManzanüA'.^-^Eu S. l eraan- 
do se recibe en ta c¡asü de postas caRé; Re^L en el Puei to 
de Sta. María calle Larga casa de pqstas.eu Jerez posada 
de Consolación calle Larga, y eu Sevdla eu la de Bítyona 
número 31.

La academia nacional de Medicina y Círujia la ad- 
mÍBistrará el 15 del corriente a las 3 de la tarde eu el 
local situado en el primer patio del ex-convento de San 
Francisco. Se previene á ios que eouduzcau niños que 
haU'de llevar Ja papeleta de domicilio de sus respectivas 
meoisaria.

espcAoTes el 2 yMlm
Deudaactiva........  27 á 271^

Tí/e/H ew el 4 ífe
Deuda activa........... 27

d^^&L............
' paáva....'L....... á bj

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De Londres y Lisboa, vapor ingles Braganza, Sa­
muel Lewis, con la correspondencia, salió en la misma 
fecha para G'braltar. Pasageros que trajo.

De Londres, Sr. D. Ignacio Jabat, secretario de la 
embajada de S M. en Paris.

De Vigo, D. José Perez Gutiérrez, D. Jacinto Cal­
derón , D. José Fernandez de los Rios con su hija, del

De Lisboa, D. Juan Vicente Tato, cap. de caballe­
ría, Mr. Thomas Morgan, negociante, Mr. Joah Alien, 
propietario, D. Manuel de Riyas, de! comercio, Ma­
nuel Rey, Vicente Perez y Vicente de Mato, sirvientes.

De Málaga, polacra-goleta Bella Antonia, Matias 
Zaragoza, en lastre, an 4 días-

De Barcelona poiacra Teresa, Antottio Oliver, con 
vm^en!2^^^

De Málaga, bergantin-goleta Montañesa, Hipólito 
Zulueta, en lastré en 4 dias.

De Barcelona, poiacra Cotneta, Miguel Perez, en 
l^^^e^Sd^^

De Torrevieja , goleta Levaniega, Manuel Castaña- 
ga, en lastre, en 6 dias.

De Sevilla, queche español Nuevo Africa, Santiago 
David , con aceite y jabón, en 5 dias.

De Málaga, bergantín ingles Ulises, R. Fachel, con 
plomo, en 4 dias.

De Gibraltar, bergantín id. Ceres, J. Martin e:\la8-

Do Ídem goleta id. Clarence, W. Cox.entastr.,  ̂

'oé Poniente, seis barcos menores con frigo, aceite. 
Leíante', cuatro id. con ajos, duelas y carbón.

Parí* y CurrAL

T a goleta españolo su CR.
-*-^pitan D. Pedro de Abalo, suidrá 
para diebus puertos á la tnajor breve- 
dad; admite uu resto de carga y pasu. 
gHt-os._ Se despacha calle de Juan de
Andas, oúm. 133.

COCHES 
para baños, 

establecinú- 
^atod^^m 
¡)iHo de los

*^1 Sábado 18 del corriente 
-^-^dará la vela la poiacra 
panela TERESA, capitán D. 
Antonio Oliver, admitiendoso- 
lamente pasageros y un resto 
deearga. Se despacha calle del 
Torno de Candelaria, núme­
ro 3

TRE CADIZY 
Marta. Viajarán eu 

salidas podrán ser

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa S 
lusdiasyá iashoras^ 
niéadose que estas^j^t

alteradas ó suprimidas cuando !a empresa lo

De Céí/fz. -0^^ Deer^o.

de la mañana, 
de Ídem, 
de la íarde.

9.^

4

MARTMl^ 
ESTRELLA.

11 de ia mañana, 
de !a tarde.

de la mañana, 
de idém.
de la tarde.

11
li

de la mañana., 
d^^m.

104
1
4^

de la mañana, 
del dia.
de la tarde.

SOL.
! 9^
!
[ 4

MIERCOLES 15.

SOL,
11^ Je la mañana. 
3^ de la tarde.

i

de !a manana.
2 !

Je k

ESTRELLA.
] 10^ de la mañana.

1 d^dm. 
¡ 4^ de la tarde.

NoTA.—La empresa siente que el mal estado 
barra , cuyas deplorables consecuencias son tan recono, 
cidas como desatendido su remedio le impida regularizar 
las comunicaciones del modo que requiere la comodidad 
y buen servicio del público de que depende el interés de 
la misma empresa.

El CORIANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Miércoles 15 del corriente á ias 7 de la mañana.

Ei PENINSULA saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Miércoles lo del corriente á la 8j de ia mañana.

NOTA : A cada pasagero se ie permiten dos arre* 
lias de equipaje pagando por lo que esceda á razón de 1 
rs. por arroba. Lus pasageros que prefieran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz para seguir 
de aiíi á Sévilia, tendrán gratis el pasage hasta el Fuer- 
to de Santa Maria en los vapores de la empresa, con solo 
ia presentación del biiiete á ia entrada abordo. Igualmen­
te ios que tomen sus biiietes en el Pto. de Santa Maris 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagarán pasage del Puerto a 
Cádiz en los nnsmos vapores de tacompañia. Los hüietes 
se despachan en Cádiz en el muelle, oficinajuntoáia Ca' 
pitania; en ei Puertode Simta Maria en ia oñeina de ÍM 
vapores ; en Sanlúcar y Sevilla abordo del mismobuque.

El^ BETIS saldrá para Sanlúcar y Sevilla el Jnevet 
16 del corriente á las 8 de ia mañana.

Impresor y Editor responsable V. Caruaoa.

Imprenta del TIEMPO, calle déla Verónica, ndm.lLl-


